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A mi hija Azahara, porque sin ella no existiría Kiray. 


		




		

			La Fantasía es un portal a un mundo donde la magia y la creatividad son infinitos.


		




		

			Prólogo: 
El espejo de Kiray


			Kiray es una niña de ojos verdes, piel de ébano y cabellera morena y ensortijada. Kiray es una niña que vive feliz con su familia en Villa Mística y a la que le gusta jugar con sus amigos y sus amigas en el río y en la montaña. Kiray es una niña que siempre está de buen humor y que disfruta ayudando a los demás. En principio, estas cualidades no debieran tener nada de especial: cualquier niña del mundo pudiera parecerse a Kiray, hacer las cosas que Kiray hace. Pero Kiray tiene un don que no todo el mundo tiene: puede hacer uso de la magia. Y esto es así porque Kiray vive en un mundo mágico. Quizá, todas las niñas del mundo pudieran hacer uso de la magia si vivieran en un mundo mágico. Quizá, todas las niñas del mundo pueden hacer uso de la magia y viven en un mundo mágico, y todavía no lo saben. Quizá, después de conocer las aventuras de Kiray, todas las niñas del mundo descubran que viven en un mundo mágico y que en él pueden hacer uso de la magia. Que, de un modo u otro, cualquier niña del mundo puede realizar las hazañas que Kiray realiza, vivir las aventuras que ella vive, con solo proponérselo y concentrarse un poco. Pues como decía el poeta francés Paul Éluard: «Hay otros mundos, pero están en este».


			Pero Kiray tiene dos cualidades que la hacen una niña verdaderamente especial: ella es inteligente y, además, es valiente. Es inteligente porque sabe hacer en cada momento exactamente lo que tiene que hacer. Y, aunque a veces se equivoque —como todo el mundo—, no se queda paralizada ante el error, sino que rectifica y sabe aprender de sus errores. Kiray sabe que cuando se aprenden cosas nuevas es normal equivocarse; que para aprender las cosas nuevas que antes no se sabían, equivocarse es lo normal; que si una no se arriesga a equivocarse difícilmente se pueden llegar a aprender cosas nuevas. ¡Y qué triste sería un mundo en el que no se conocen las cosas nuevas que estamos por descubrir y por vivir! Por eso Kiray no se queja si falla, no desiste si se equivoca, sino que aprende del error y lo vuelve a intentar. Por eso Kiray es inteligente, porque sabe aprender de sus propios errores y sabe elegir la mejor opción posible cuando se le presenta un dilema.


			Pero es que, además de inteligente, Kiray es valiente. ¿O quizá sea valiente porque es inteligente? Bueno, el caso es que ella es «valiente, curiosa y algo intrépida» desde el principio de la historia. Pero no sabemos si es valiente porque haya nacido valiente. Más bien parece que Kiray es valiente porque con el tiempo —siendo curiosa, intrépida e inteligente— se ha ido convirtiendo una niña valiente. Kiray se hace valiente porque tiene el valor de enfrentase a las adversidades. Ella se convierte en una niña valiente justo en el momento en el que se le plantean varios problemas y da un paso adelante para enfrentase a ellos. Kiray es valiente porque, llegado el momento, asume sus responsabilidades y se sacrifica para conseguir el bien común: que Villa Mística recupere la magia y sus habitantes nunca envejezcan. Kiray es valiente porque se preocupa por los demás antes que preocuparse de sí misma. Kiray es valiente porque nunca abandona a un amigo y hace todo lo posible por defenderlo. Kiray es valiente porque arriesga su vida para poder conseguir que la vida de los demás sea mejor. Pero no es valiente solo por eso. También es valiente porque no juzga a las personas antes de darle una oportunidad para saber cómo son. También es valiente porque sabe encontrar en los demás eso especial que todo el mundo tiene y que pocas personas ven. También es valiente porque sabe retirarse de la contienda cuando comprende que algo es imposible de conseguir. También es valiente porque es audaz y sabe encontrar una solución que beneficie a todos cuando nadie más es capaz de encontrarla. Kiray, en fin, es valiente porque se propaga generosa para encontrar lo improbable.


			Y es exactamente eso lo que hace de Kiray una niña valiente, como podrían serlo todas las niñas del mundo: es generosa con los demás —aunque no los conozca— y siempre piensa en el bien común antes que en sí misma —aunque para ello tenga que arriesgar su vida—. Este hecho hace de Kiray una niña sin ninguna pizca de egoísmo. Todo lo que hace, lo hace por el bien de los demás. Todo lo que piensa, lo piensa para que todos salgan beneficiados. Porque ella sabe que el bien de los demás siempre repercute en el bien de uno mismo. Kiray sabe que para poder alcanzar su propia felicidad, para alcanzar la felicidad plena, todas las personas que le rodean, todos los seres con los que convive, también tienen que ser felices, también deben poder alcanzar la felicidad. Kiray sabe que su felicidad es la de todos y se esfuerza todo lo que puede en cada momento para llegar a conseguir que todos los que le rodean sean felices.


			Y es que para encontrar lo improbable, para que te suceda eso que no pensabas que te podía suceder, para hallar eso que buscamos y necesitamos, pero que no sabemos exactamente de qué se trata, además de ser generosa, valiente e inteligente, se debe ser osada e imaginativa. Si queremos encontrar eso que nos depara el destino, debemos salir a su encuentro, porque si no nos arriesgamos y nos quedamos en casa esperando a que nos suceda, difícilmente nos vaya a suceder. Por eso, cuando Kiray descubre que su pueblo, Villa Mística, está en peligro y está perdiendo la magia que hace posible que sus habitantes no envejezcan, se arma de valor, asume sus responsabilidades y se marcha —sin saber qué le va a pasar ni qué se va a encontrar— para cumplir su misión. Ella no sabe cómo cumplir su misión. Ella no sabe si lo va a conseguir. Duda. Pero nunca deja que la duda se apodere de sí misma. Solamente gracias a su actitud ante el reto que se le presenta, comienzan a sucederle las cosas que, en un principio, era improbable que le sucedieran. Solo gracias a su voluntad para superarse a sí misma podrá sobreponerse a las adversidades que se le presentan. Y así, de este modo, buscando el sentido de su destino, dando pie a que le suceda lo que probablemente nunca le iba a suceder, es como va conociendo a los amigos que le van a acompañar en esta aventura. Así, buscando el sentido de su destino, es como se va a enfrentar a las diferentes pruebas que esta aventura le tiene deparadas.


			Por el camino irá conociendo a los distintos habitantes del bosque. A unos se enfrentará. Con todos entablará una relación de amistad. De todos aprenderá. A todos intentará ayudar. Esa actitud generosa hace posible que los distintos seres con los que se encuentra le echen una mano para que pueda lograr cumplir la misión que ella misma, sin que nadie se lo pida, se ha encomendado. Poco a poco, aventura tras aventura, se va a forjar una amistad profunda y sincera entre ellos. Una amistad tan fuerte que durará para siempre. Tanto es así que si tuviéramos que destacar algún valor sobre otros en esta historia —más allá de la valentía, la inteligencia o la generosidad— sería la amistad. Si no fuera por la amistad, Kiray no podría enfrentarse a todos los retos que se le presentan. Si no fuera por la colaboración entre todos —cada cual aportando lo que puede aportar—, no habría posibilidad ninguna de luchar ante un poder maligno que les sobrepasa. Continuamente se van entretejiendo aventuras y retos que habrá que superar. En momentos dados de esta historia, no solo Kiray, sino todos sus compañeros de viaje tendrán que superarse a sí mismos, tendrán que sacar lo mejor de sí mismos para lograr su cometido. Kiray, sin quererlo, sin pedirlo, únicamente alentada por la energía de su personalidad, será capaz de que cada uno de sus amigos saque lo mejor de sí mismo. Kiray, sin ser la más fuerte, sin tener mayor poder o magia que otros, solo con ser una niña valiente y de fiar, se erige, sin quererlo, en la líder de todos. Esa niña especial a la que todos siguen sin reserva. La heroína a la que todos seguirían hasta la muerte solamente por amistad. Kiray, la valiente, es tan guay que todas las niñas del mundo ya tienen un espejo en el que mirarse. Más allá de su aspecto, más allá de su apariencia, más allá de sus poderes, la niña Kiray quiere ser —y es— como cualquier niña del mundo: una niña que asume sus responsabilidades ante los retos de la vida.


			En esta su primera obra publicada —que no su primer escrito, como se puede deducir por la pericia de su narrativa—, el escritor novel Jesús R. Rivas hilvana una historia de aventuras que contiene los ingredientes elementales de los cuentos maravillosos de la tradición clásica. En ella nos vamos a encontrar una situación inicial de equilibrio entre el bien y el mal que se va a ver alterada por un acontecimiento traumático y misterioso. Kiray, una habitante más de Villa Mística, se va a ver envuelta en una serie de episodios que van a hacer que una niña normal se convierta en una heroína. Esta transformación de la protagonista se irá consumando conforme vaya avanzando en su misión. La misión de esta niña será devolver el equilibrio de fuerzas que reina en su mundo para que este no sea destruido. Esta misión no la va a poder realizar sin la colaboración de otros personajes que la ayudarán y que se irán convirtiendo en sus amigos. Sin esa colaboración de amistad los personajes no podrían superarse a sí mismos y conocer su verdadera identidad. Sin esa colaboración de amistad no podrán salvar los retos que se les van a ir presentando. Por estas páginas encontraremos objetos mágicos, dilemas de índole moral, juegos mentales, portales entre dimensiones, mundos paralelos, transformaciones salvajes, báculos de poder y enigmas vitales, entre otros elementos simbólicos de la tradición literaria fantástica. Pero es que Jesús R. Rivas, no solo combina con inteligencia esos elementos con sorprendente eficacia, sino que, además, añade ingredientes narrativos de la literatura fantástica moderna con desparpajo y naturalidad. De este modo, la historia se irá estructurando sobre un entramado de imágenes —muy visuales— que están extraídas directamente del lenguaje cinematográfico y se irán insertando unos diálogos que provocarán que la trama avance de manera vivaz. Tanto es así que muchas veces el lector o lectora tendrá la sensación de que está viendo una película y que, escena tras escena, los elementos narrativos se va a ir desmenuzando en imágenes.


			En Las aventuras de Kiray la valiente, el autor articula una historia que atrapa los lectores desde el inicio y los va llevando en volandas hasta la resolución del conflicto. Sin un respiro, con un ritmo vivo y ágil, se van sucediendo, una tras otras, las andanzas de Kiray y sus amigos. Cuando los lectores crean que ha concluido un episodio de la trama, cuando los lectores esperen un momento de regocijo y de gloria tras conseguir una breve victoria, sin apenas percatarse, se verán imbuidos en otra aventura, en otra disyuntiva. Este ritmo apasionado, esta continua sucesión de acontecimientos, este ir y venir de personajes, consiguen una lectura divertida y entretenida. La propuesta de Jesús R. Rivas transporta a los lectores a un mundo mágico —fresco y sincero— que entronca con las páginas más emocionantes de la literatura fantástica.


			De entre los aspectos más interesantes que propone Jesús R. Rivas en Las aventuras de Kiray la valiente cabe destacar la capacidad que tiene el autor para evocar mundos maravillosos con apenas unas pinceladas. Esta capacidad inventiva —que lo mismo construye paisajes, imposibles y surrealistas, de onírica belleza como ilumina rincones ruinosos con las luces de unos insectos fluorescentes— se ve acompañada por una capacidad descriptiva que le permite exponer de forma muy elaborada los detalles de este mundo fantástico. Jesús R. Rivas tiene una capacidad para inventar lugares y otorgarle un nombre irreal pero posible y totalmente adecuado, una capacidad para generar espacios propicios para el desarrollo de la trama, una capacidad para generar atmósferas de misterio y recrear ambientes mágicos, que resulta sorprendente la naturalidad con que lo hace.


			De igual modo, resulta sorprendente la naturalidad con que Jesús R. Rivas va configurando el carácter de los personajes. Estos se van a ir construyendo de forma espontánea conforme se vayan sucediendo los acontecimientos. En un principio, estos personajes tendrán una definida forma de ser, pero según avance la trama, seremos testigos de la transformación que se produce, en la mayoría de ellos, hasta alcanzar su verdadera identidad. Esta evolución de los personajes les otorga un elemento característico: autenticidad. Porque si algo destaca en el dibujo que Jesús R. Rivas realiza de los personajes es su verisimilitud, ya que se produce una evolución psicológica evidente. Los personajes empiezan siendo de una manera y terminan siendo de otra. En el trayecto, se encontrarán a sí mismos, encontrarán su verdadera forma de ser. Pero los lectores siempre tendrán la sensación de que la identidad de los personajes, la construcción de su personalidad, antes que estar sustentada de un modo artificial y estudiado —como un elemento más de la estructuración de la trama—, se irá articulando, de forma natural, a través de sus actos y sus intervenciones. De tal modo, que la complejidad identitaria de los personajes se va ir desgajando, poco a poco, por su propio peso.


			Jesús R. Rivas tiene la notable capacidad de otorgar a sus historias valores éticos imprescindibles en la literatura juvenil de ayer y hoy. Entre los más importantes habría que destacar la generosidad, la amistad, el sacrificio y el espíritu de superación. Y lo más interesante es que es capaz de hacerlo de un modo natural y auténtico y con una escritura ágil y divertida. Ya solo cabe agradecerle el regalo de Las aventuras de Kiray la valiente y pedirle que sea la primera de muchas aventuras. Todo el mundo quiere seguir mirándose en el espejo de Kiray.


			Víctor A. Jiménez Jódar
Alhendín
Junio de 2019
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